
Dicen, que cuancio no liay asuntos 

de que hablar, se habla del t iempo. 

Pues hab lemos del t iempo. 

L a temperatura otoñal que veni-

m,os disfrutando es tan deliciosa, que 

cualquiera diría que es la pr imavera 

la que se aproxima y no el invierno. 

Al principiar o toño a e jercer sus 

funciones, mos t róse un tanto huraño, ' 

es decir, frío con exceso . En oc tub re 

l iemos tenido días invernales p o r lo 

crudamente desapacibles, pero a m e ­

dida que o toño ha ido tomando la 

el nuestro que, descansando durante 

el día, deja que ei Padre So l , n o s 

acaricie sin amenguar con helado so­

p lo el benéfico calor de susTayos, 

Estas tar-des otoñales invitan a pa­

sear, a. esparcir el án imo p o r los pin­

torescos alrededores de la población, 

y obedec iendo a esfe deseo nos lan­

zamos por las alamedas, de scendemos 

por las huertas... ¡ T o d o es silencio y 

ca lma e n la augusta serenidad de la 

tarde! ^ 

L o s á rboles desnudos de hojas , 

y e n o o E t r a r á e n e l l a l o t ñ á s e s í a p e R d o e n c a l z a d o p a r a o ab r t l l e ro s , s e . 

fieras y n i ñ o s a p r e c i o s c o m p l e t s m e B t e 6eor .6mioo8. 

Artículos de p r í n s e r a calidad fabrwadoi e x o l u s i v a m e n t a para esta 
0 8 8 9 a p r e c i o s a fn o o n s p e f e n d a í . 

Siempre las últimas novedades 
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O c u l i s t a 

país, este país tan dulce y tranquilo, 

su furia de los pr imeros días fué 

amainando, hasta el punto de mos-

írarse tan tranquilo y sereno que c o ­

mo digo antes, cualquiera creería que 

era un precursor de la estación flori­

da. 

: - Los augur ios qne se venían ha-

í^iendo de un invierno largo y de in­

tenso frío, nos hicieron pensar al 

piincipio de la presente estación q u e 

Con ella iba a empezar el invierno; 

afortunadamente nos h e m o s equivo 

seante su esquele to triste, sus r amas 

de miiltiples formas marcan di reccio­

nes distintas; se cruzan, se entrelazan 

c o m o los sucesos en la vida del h o m ­

bre; de aquel g rueso t ronco envuel ío 

en una corteza agrietada y terrosa,na­

cen a la vida, crecen,. , son los hi jos 

del árbol , de líneas desiguales: ramas 

nudosas unas, rectas otras; fuertes y 

v igorosas aquellas; débiles y raquíti­

cas éstas... S o n I05 hijos del árbol que 

arraigado en la tierra, pugna con ésta 

por fortalecerlos, p o r sos tener los y 
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CADO Poh; ' ' FORTALECERLOS, POR SOSTENERLOS Y 
Î̂MODOTOO SIEMPRE HACIA EL CIELO SIN i'Jao LO QUE Q.JIERA en o M í n t r , I r n n t a r 1 . todo lo que quiera en cuanto i n-

Pere el invierno, pero al presente, S ) -

lo en las altas horas de la n o c h e pa-

'^ea po r la del rey y quedamente , p o r 

lo tanto, hay que agradecer le su b e -

•lignidad. E s un o t o ñ o nocharn iego 
«•«•«Mir 

contar con la m a n o cruel del poda-! 

dor, qne los separa, que los mutila, 

que los lanza a la tierra. 

¡ Q i é amargas, qué tristes las tar­

des o toña les . 
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y sent ínuüíai 

El «Tigre» n o ha quer ido yacer c o -

"10 todo el mundo, t umbado en la 

^^Pultura. Ha quer ido que le pongan ' 

pie. N o ha sido, pues, sepultado 

^^.gi'in las no rmas corrientes, sino hin-, 

Cado en tierra, al lado de su padre >| 

-...«Hunsal 

c ión tenía hambre . Al c a e r l a noche , 

los bo sques de la Vendée se pueblan 

de sombras de inquisidores y de r e ­

yes d e Francia . Las unas, desgajan ra­

mas y arman hogueras donde q u e m a r 

el espíritu del «iglo. Las otras, vagan 

g imiendo p o r la espesura y registran 

afanosamente los r incones; unas bus ­

c a n d » su co rona para ponérse la en 

la cabeza y otras buscando su c a b e z i 

para tener donde ponerse la corona , 

y\l nacer el día, las sombras se desva-„ . . a u u UC SU paore y . y\l nacer el dia, las sombras se dcsva-

•̂̂ 'Tio su padre. Padre e hi jo, en pie necen, cantan los pájaros repubÜca-

y alerta ba jo el bosque , vigilan lo nos y el espíritu de los dos C l e m e n -

^^'e pasa en el bosque . Y ya s abemos ceau se a soma a! sol por las h o j i s de 

pasa en los b o s q u e s milena- ' 

''os de la Vendée p o r q u e nos lo su-

^""ieron Víc tor H u g o y B d z a c cu.an-

^0 é ramos niños y nuestra im.igina-

le auscultan. S o n dos cachor ros del 

<Tigre». S e llaman « L ' H o m m é Li­

bre-» y ' L ' H o . m m e Encha iné» . «El 

h o m b r e l ibre» parece francés puro. 

»EI h o m b r e encadenado^- tiede cierta 

facha cosmopol i ta . «El H o m b r e li­

bre» habla por los codos e n su a legre 

francés. «El H o m b r e encadenado» 

c o n o c e varios id iomas, pe ro no logra 

hablar sin tar tamudeo en n inguno. 

D e vez e n cuando, los dos h o m b r e s 

que no pueden entenderse, se arro­

ban escuchando a los pájaros que se 

entienden muy bien en su algarabía 

universal. Y coinciden en un ademán 

universal también. - E l H o m b a e Li ­

b r e , pone una rama de rob le sob re 

• la tumba del »T ig re» . «El H o m b r e 

E n c a d e n a d o ' pone otra rama jun to a 

la r ama de su compañero . Y siguen 

su paseo p o r el bosque . ' E l l i o m b r e 

Libre» charla por los codos y cuenta 

a sus compañeros cosa^i d í C e r n e n -

ceau. ' E l H o m b r e Encadenado dice 

«si> y « n O ' con la cabeza y siente 

que sus o c h o o d i ez idiomas se le 

han t r e n z a d o co ino una soga c n la 

garó \iitá. 

H E L I Ó P I L O , 
(De -n Soi dcMaiírid) 

D E A R T E 

Asoeiaeión de 
C u l t u r a Musioal 

P r o g r a m a de las o b r a s mus ica les 

que mañana tarde a las s i e t e , e j e c u ­

tarán en el S a l ó n de A c t o s de U . P . 

las notabi l í s imas ar t i s tas e s p a ñ o l a s 

Pilar C a v e r o y Albina Med inave i t i a . 

I 

S o n a t a en la m a y o r . — C é s a r F r a n k . 

Al l eg ro ben modera to . 

A l l eg ro . 

R e c i t a t i v o . Fan t a s í a . 

B e n modera to . 

Al l eg re t to , p o c o m o s s o . 

( P A J ' Í I violin y piano) 

• en­

los á rboles . 

Durante el día ni los leñadores >.... 

tran en el bosque . S ó l o dos extraños-

gendarmes le recorren, le registran y | 

Pope! timbrado, sofjres, tarje 

ias, faclnuf^, recibos, menio^ 

randas y B. L Al. los Imitará 

usted en la imprenta de ente 

diario. 
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Temi3orada d e i n v i e r n o Í 9 2 9 - 3 0 

El dueño de e s t e importante y acredi tado es t ab lec imien to , resporidiendo a las cont inuas de fe renc ias 

^ flue v iene s iendo ob je to tanto por parte de su numerosa cüeri íela d s L o r c a y fuera c o m o del público en 

Seneral , p.one en conoc imien to de los mismos que ha rec ib ido un magníf ico y val ioso suríido en g é n e r o s de 

^ S T A . M B R E . A U S T R A L I A S , M E L T O N S . C H E V I O T S , V I C U Ñ A S y o t ros , de las más .ac red i tadas fábri-

3s nac ionales y ex t ran je ras , con des t ino a lá confecc ión de t ra jes a la medida para la es tac ión inverna!. 

T a m b i é n hal lará nuestra cuénte la en es ta c a s a , un c o p i o s o surt ido en 

T R I N C H E R A S . G A B A N E S Y P E L L I Z A S 

fionatina.—Scarlatti. 

Nocturno en fa. — C h o p i n . 

V a l s eu do. — C h o p i n . 

Ocgía ( d « / D a n z a s F a n t á s t i c a s ' ) . — 
Tur ina . 

D a n z a de la pas tora . —ITi l í í f e r . 

D a n z a ritual del fuego (del «Amor-

b r u j o ) . — F a l l a . 

(Piano) 

lll 

M i n u e l t c — M o z a r t . 

S ic i l i ana y S 'godón .—-Francoeur . 

Es tud io mím. X I I I . — P a g a n i n i . 

D a n z a de la «Vida B r e v e ' . — F a l l a . 

P o l o n e s a en la m a y o r . — W i e n i a w s -

k y . 

. (P.rra violín y piano). 

Meditación prlmtra 

U n prob lema viejo c o m o el m u n ­

do vuelve a cobra r un rasgo novedo­

so. S e írata nada m e n o s que d e t res 

p rob lemas cargados de g r a n d e ? y - se ­

veras interrogaciones . L o s sejcíMogos 

de todos los t iempos, según f u e r a en 

or iente u occidente han represen tado 

s iempre una farsa admirable e p e s t e 

asunto; pe ro c o n tanta j u s t e z j y t i n o 

que bien m e r e c e un aplauso. 

T o d o cuanto l levo l e í d o a c e r c a del 

a m o r sexual carece c a s i s i e m p r e d e 

sentido común, y e so que noSfOtros 

Íbamos a buscar eso , un p o c o d e 

sentido común . Para el o c c i d e n t a l , . e l 

a m o r es s iempre l u c h a , anhe lo , p o s e ­

sión y en su g rado más superlat ivo* 

supervivencia y superación. Para u n ' 

oriental, para un m a h o m e t a n o p o n g o 

p o r caso, son polvo de teorías. Su re­

l igión le dispensa de t odo e s f u e r z o 

mental , pues to q u e tras los g o c e s t e ­

rrenales, queda aún para lo venidero , 

en la t ransformación de la vida a l á 

muerte un paraíso imaginero fría­

mente calculador y egoís ta . 

Y o he cre ído s iempre que el a m o r , 

o I iambre de .amor, es una tra,nsicióa 

vital que va desde el c o n c e p t o de la 

I especie hasta una m e r i d i o n a l n e c e s i -

; dad humana. M u c h o s h o m b r e s de ta­

lento, pero l lenos de taras co n v en c i ó . 

' nales no han echado a ver e l ; p ro -

, fundo equívoco que existe entre una 

j modal idad fija c o m o es el mat r imp-

' nio y el sentido imper ioso de cadA 

' vida que exije el de recho a una li­

ber tad absolutamente moral y n e c e -

' saria, 

\ Lus diferencias de cl ima y de edn-

c.ición crecen al c o m p á s de los de re ­

chos vitales, y para decir lo c o n n ú á 

serenidad, al calor del amor , del ins­

t into . S e afirma con una l igera con­

vicción que el h o m b r e debe a l imen­

tarse de una única raiz-y en todo tiern 

. p o y lugar^se nos demues t ra q u é e l . 

h o m b r e necesita de una minor ía . Esa 

posición iníinit'a de -ex i s t i r en todos *-

los paises más mujeres que h o m b r e s , 

dá un tono de m:ís justeza razpn^bl* 

a nuestra opini(')n. C l a r o q u e e s t ^ n o 
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e s m e r o , e l e g a n c i a y e c o . n o n i i a 
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el p o p u l a r turronero de Jijona, abriendo su establecimiento en la ca­
lle de Canalejas, (bajos de la casa de Don Vicente Ayala) f 

donde ofrece al públ ico el exquisi to turrón de J I J O N A , y los excelentes; de 

Y E M A :-: G U I R L A C H E :-: A L I C A N T E :-: N I E V E :-: C Á D I Z ' 

P e l a d i l l a s d e A lcoy , .Garrapiñadas, Pas te les G L O R I A , -

P o l v o r o n e s de T U R R Ó N DE J I J O N A , , . " , 

Anises :-: Frutas secas :-: O b l e a s para alfajor a ' 35 céntimQ|M | |^e |a 

N o equivocarse: J O S E MIRALLES, ba jos de la casa de don Vicente A y a -

la, donde hasta ahora estuvo la Farmacia y Drogue r í a de D . Mariano Artes. 


